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Ex 19,2-6a 

 
En aquellos días, habiendo partido Israel de Rafidim, y 

llegando hasta el desierto de Sinaí, acamparon en aquel 
mismo lugar y allí fijó Israel las tiendas enfrente del monte.  

Y Moisés subió a Dios, y le llamó el Señor desde el monte, 
y dijo:  
- «Esto dirás a la casa de Jacob, y anunciarás a los hijos de 

Israel: “Vosotros mismos habéis visto lo que he hecho a 
los egipcios, de qué manera os he llevado sobre alas de 
águilas, y tomado para mí. Pues si oyereis mi voz y 
guardareis mi pacto, seréis para mí una porción escogida 
entre todos los pueblos, porque mía es toda la tierra. Y 
vosotros seréis para mí un reino sacerdotal y una nación 
santa”».  
 

 
 

Sal 99,2. 3. 5 (Respuesta: 3c) 
 
R. Nosotros somos pueblo suyo y ovejas de su dehesa. 
 
Cantad alegres al Señor los de toda la tierra,  
servid al Señor con alegría.  
Entrad delante de él con alborozo.  
 
Sabed que el Señor es Dios,  
él nos hizo, y no nosotros a nosotros.  
Pueblo suyo y ovejas de su dehesa.  
 
Porque suave es el Señor,  
para siempre su misericordia,  
y su verdad de generación en generación.  

 
 

Rom 5,6-11 
 
Hermanos:  
¿Pues a qué fin Cristo, cuando aún estábamos enfermos, murió a su tiempo a favor de unos 

impíos? Porque apenas hay quien muera por un justo, aunque alguno se atreva a morir por un 
bienhechor. Mas Dios hace brillar su caridad en nosotros, porque aun cuando éramos pecadores en su 
tiempo, murió Cristo por nosotros.  

Pues mucho más ahora que somos justificados por su sangre, seremos salvos de la ira por él 
mismo. Porque, si siendo enemigos fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho 
más estando ya reconciliados, seremos salvos por su vida.  
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Y no tan solamente esto, mas nos gloriamos también en Dios por nuestro Señor Jesucristo, por 
quien ahora hemos recibido la reconciliación.  

 
 

Mt 9,36-10,8 
 
En aquel tiempo, viendo Jesús a aquellas gentes, se compadeció de ellas, porque estaban 

fatigadas y decaídas, como ovejas que no tienen pastor. Entonces dice a sus discípulos:  
- «La mies verdaderamente es mucha, mas los obreros pocos. Rogad pues al Señor de la 

mies, que envíe trabajadores a su mies».  
Y habiendo convocado a sus doce discípulos, les dio potestad sobre los espíritus inmundos, para 

lanzarlos y para sanar toda dolencia, y toda enfermedad.  
Y los nombres de los doce Apóstoles son estos. El primero, Simón, que es llamado Pedro y 

Andrés su hermano. Santiago de Zebedeo y Juan su hermano, Felipe y Bartolomé, Tomás y Mateo 
el publicano, Santiago de Alfeo y Tadeo. Simón Cananeo, y Judas Iscariote, el que lo entregó. A 
estos doce envió Jesús, mandándoles y diciendo:  

- «No vayáis a camino de gentiles, ni entréis en las ciudades de los samaritanos, mas id antes 
a las ovejas que perecieron de la casa de Israel. Id y predicad, diciendo que se acercó el 
reino de los cielos. Sanad enfermos, resucitad muertos, limpiad leprosos, lanzad demonios, 
graciosamente recibisteis, dad graciosamente».  

 
 

Comentario breve:  
 

  Reino sacerdotal y nación santa. Los requisitos para ello: «Si oyereis mi voz y guardareis mi 
pacto». Guardar el pacto de Yahweh, es cumplir los mandamientos que les había dado en el 
Sinaí. La elección es gratuita, pero no impuesta. Dios escoge y el hombre acoge (o no). Este 
acogimiento establece una relación con Dios que no se basa en rituales externos al hombre, ni en 
mecanismos que garanticen la benevolencia divina. El adorador tiene que implicarse con su 
propia vida.  

 «Él nos hizo, y no nosotros a nosotros» («ipse fecit nos, et non ipsi nos»). El leccionario traduce: 
«Él nos hizo y somos suyos» que suena mucho mejor, pero no tiene la misma fuerza. Nosotros 
no nos hemos hecho a nosotros mismos.  

 Si cuando aún éramos pecadores Cristo murió por nosotros, estamos convencidos de su amor 
incondicional por nosotros.  

 Jesús se mueve a compasión por el sufrimiento humano, socorre a quienes acuden a él y envía a 
los doce a hacer lo mismo. El reino de Dios es la liberación del ser humano de todas sus miserias, 
no solo espirituales. El ser humano es una unidad y no se le puede salvar solo con buenas 
palabras.   


